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i Sábado 23 de Noviembre 1889 

íJXi IN V I Í : R N O 
\ú det jarata las aromosas llores 
En su taflé'gentil se miucliilnron 

Ya Irisle se alejaron 
De la.selva los pájaros cantores. 

Huyó el verano. Del invierno crudo 
Jhiy que sufrir el fiio v los rigores 

Con algún estoiliudo 
Preludió de ealarro. y otras cosas 
Propias dej lieoipo y siempre fastidiosas. 

ĝj&n dice D. Críspulo, mi lio, 
t i muyljuéndibtiiarse, si hace frío 
Cuidando dé nó hacer UB disparale, 
Mas«setía de lijo, una imprudeiicia 
No lomar, en invierno cliocolale 
l).e. la (jíbrica El Barco 4e Valencia. 

^ae se veiiden en laláfi ¡luminadus de 6 
paquetes uní», «teedí el prério de 5 reales en 
adelante. en lodo* los ultramarinos de la 
pUÔ incÍH dé llurcia poi él- Gobernador Ge-
n(iral,del ([>j(>,«f>$je»tê  
5aasaaaSfii5wipasiBH5B5HSS¡iSHS 

pecomendamos.—Quinina dul-
Ojft^Ba^a.—(^éase aouncío 3.* plana.) 

fffm^ 
G0NOÜGTA APASIONA&A. 

La es verdadecamenle, aunque con »en« 
limieala timf/mfif} que reconocerlo, la 
« e g t t i 4 í ^ | | | & Í t Í t l ^ ^ Las 
Pt^9Ínm!tm¿i>^liUt^*^m^ su pa 

ft^; ttáA gIf!»fl|ftÍJtt»>|MJ«" l*^«"a8 que se 
iiíí^mmtmj0m:^^é' pmteámmáe 
Marseiia; (»miffirt|A^HNUslifi«ada enlon-
cÍBS sl̂ üü î̂ úort&lflrffit demostramos, 
como estempór̂ fií̂ fî ^ a'oj^éliiíf^ PP'' '* 

" 3 ^ í ^ ĵ ii-adlandenle por sus 
.jo9>4(&Íiierosproleccioiiisiascoh el enojo 
yi«»ireniad(Kap»si(Hiainiealo que ledonijiia 
aipaaptie qa^ del mismo asunto se ocupa. 

EojHt{>rr«aer«rtkHi'a; titulado-3b<fertf»-
ekt pMtí^mimiet^wía^^ á aéi n.o 932 

tî .4e'14^ef'Á»'IÑfMté¿>y^ îtié dio otígcn al 
coratiwoado '̂dts) Bî . V^déí representante 
de' uni iéí^J^t^tite tíbvica lutrinera de 
^Siraetia, fliÉlicaád i^t é mismo peí iódico 
del #1'IV, se Minge^ tan in
jurióos (ronirá'*t%aüljóri(i|i!deS y el coíner-
,pij>„4^ 0ÍÍI MiíW^^^ podíanlos 
n|«iH)S[4fi ce^JiiiT^ias con toda Ja eaeruja 
Hm aerAOea, no sola por el con vencimieaiio 
qudlflóttiiifli 4^ las fa[lsedade8 en que in
curre «(̂ êoÉ l̂̂ â . l i enta r alr.ierse la opi 
oi¿«con tnsiütJamnes malévolas fullas de 
lodo fundamaulo, SÍHÎ  p^j{it^ tambiéa oos 
consta 0>lj»j^te|^^'j^iii»i<^ 

; ndré, que él Jomefcítf de carijígeiía tiene 
' 'Hclr^dítáda su buena íé lait' ostensible y 

iii|(iver^^m(̂ Ql̂ , que ^uizis no sea el ^̂ e 
nuestra veciua capital ct que nnenos tenga 
quj8,reCQiiQ%Mla, siívqito por ello prelen-
4«jgavî tl̂ gji¿Í«Nirl«;M0Ít̂  de la alta ion 

-.s|derjMiiótt:y. Mq>elabUidad que nos me* 
i e«e . ^; • 

' |jMi>f)tti«nlM áim^oeafetas du G irtageoa 
boiHi»4ie«^^ l^tódtco ntuitiauo y esto 
se l o igi-adecemos porque aanqtie sea m-

' mod«iJto'iii«í̂ trtr juiclî l'es'e^^ cjye 

; tailtasj^\^iítir^^ 
n;w^íl^^'|^j^,lÍ <jqiî uri\ft qu.© » m ĵf 

' Íj^^i,tanle,in4f ^ í í e i ^ s e aJ ifiii^^iQj^ 
é irritadisimo arliculista, y si ssio es elerlo 
lo cual nada tiene de particular, también 
IQ es que siempre las tienen á disposiüldo 

de cualquiera autoridad que quiera con
vencerse de la absoluta falsedad de las cons 
tantas denuncias de nuestro coleg-i, que no 
tienen otra base que el haberse apioveclj u 
do como decimos a! principio de ii la cii-
cunstatrcíflStílpcion'il, (I?*llítrTii;i Ro aíl'n 
do que 00 tiene relaüóu alguna con esos 
soñados privilegios, ni puede lomarse no-
blemenle como arma para desprestigiar las 
hai'inas francesas, y para salisíacción de 
nuestros lectores y del público en giinerul 
ya que no para el periódico aludido porquo 
crsemos que no la necesita, vamos á referir 
la historia de ese hacho, tan impurcia! y 
fielmente que tenemos la seguridad de no 
ser desmentidos. 

Se trula de una pequeña partida de 
harina que llegó á esta plaza en los pri 
moros días de Abril de 1888 remitida por 
la casa Charles Pareyn Cia de Amberes 
(Bélgioa) cuyo receptor D Eduardo Bruna 
panadero establecido en esta, la dejó por 
cu.-nta de los íab: ioantes después de alma
cenada por no resultar de la calidad con
venida Estuvieron en cuestión remitente 
y receptor y el tiempo trascurría sin que 
llegasen á acuerdo. 

Al cabo de diez y nueve meses que esa 
harina ha ê âiiO (rilifracenada, SMñíeiido 
ios rigores deí áúi pi^fóíigados veranos de 
terribles calores, uñidos á la constante 
humedad que domina en este país, uo es 
extraño que esta harina por consecuencia 

^fiide,, Ii<§a9e | J$»|M)m{i<Mérse basta el 
punto de résuHar inservible para «I consu
mo, pero esto &cualqtiiisi'a que conozca un 
poco ese artículo no se le ocultará que lo 
mismo quería sucedido con esa harina, 
puede suceder con tas clases más selectas 
de producción nacional, siempre que se 
encuentren en las mismas coudicioiies. 
Pa6s^bî n como el receplQf ó deposiM>io, 
deJa harina fue el primero en re^oupcer 
que no estab en condiciones da Y<;ntn, 
luego de apercibirse del estado de la harina, 
se denunció por él mismo .y ,á su instancia 
se analizó y fue arrojada al marco^siguien -
do aiJlori^acióo autorizada de elJÍ9 p^ii 
poner á cubierto su resp<»isabilidad acerca 
de los remitentes belgoSé 

Con lo qué dejamos expuesto, de cuya 
veracidad respondemos^ ereemos- haber 
destruido las afírmaciones graiuilas de 
nuestro "olega, áia vez que dernoslfiií"-pa 
ténlemente la buena fe que hi guiado á este 
modesto industria!, ya (|u(i no podemos 
"̂ ág|M*U¿ e^lra.(os fmuienl^i pouÑrciuntes 
a que alude, pero maehp dice también en 
favor de estos úliiinos, la eapoutánea y 
plausible aptitud en que se han colocado 
(^(ici&^n^k esta Alcaldía jas muestras de 
todj^las ciases de harinas que poseen 
procedentes de Marsella, para que por el 
lab ratorto ítfunic^>al se practiquen sus 
análisis para tianquilidid d'e ios consumí-
doiesi ofrecimientos que han sulo acepta
dos y ya procuha'remos publicar el resulta
do de dichos ai|^lí«is. 

EntíeWb'to p«rî 1t&s6no$ pensar que lo 
q̂ ue leOcuiT ĵ'atj.̂ éATódicó murciano^ és 
que en su í\fán dé léhu&arsíempre aungüe 
no'sean más que ridículos pretestos dpitje 
|sî gpt.r?i;,pca îóq.,pa.rtt Ia|íz.ar sii^acosltim-
brada diíainaeión sobre las harinas exiran. 
jeras y principalmente las de tabricacíón 
francesa qae son su constante pesadilla, y 

cuya licita iinpprlación no pu*dt} i[ apa
renta no poder soportar con calma y pre-
teslando un mal entendido patriotisirip que 
pretende Con escasa fortuna demostrar,no 
p̂ -rdona in>'iiio de- ievantar.su aulonz.ida 
\'.zi.'ii piüde'sii ideal exciusiviita, aunque 
como ahora no consiga otro ühj.;lo que la 
natural iniiifestación sentida por uii.co. 
inercio respetable y digno, al v r.̂ e injus
tamente calumniado, por más qu>í esta 
mortificación no sea inásqüi relativa, co
nocidos como ya soii de la mayoría de la 
opinión, los propósitos que persigue, muy 
laudables sin, duda para su particular pro
tección, pero muy distantes ciertamente 
de ia deíens t de los intereses generaii'S. 

ECOS 0~EÍADR1D, 
Madrid, 22 de Noviembre de \ 889 
Cuando más preocupados estábamos los 

que liabitamos en la villa y corte comentando 
lu ine.̂ perada revolución que el viernes úHi-
rao transformó en república el imperio del 
Brasil, otra i-evolución no menos inesperada 
que han realizado los abastecedores de car
ne, también de lanociii) á la mañana y coa 
gran sorpresa de las amas {|e casa arregladi 
las y económicas, ha venido á cambiar el asun<-
lo de las i'onfersacínnésfarniir^aies 

" ¿Porqué »e habr4 siíMtio el-pr«3cio de la 
cariiet lie aquí la pregunta que se tuteen des-
d« los economistas mas eminentes basta las 
más humildes confeccionadoras del tradición 
nal y democrático puchero. 

¿Escasea el ganado?—Ko'por cierto. 
¿Se han encarecí Jo los pastos?—Tampo<'0. 
¿Se hu aumentado el apetito de los carni-

yoro.s?--Ni en las fondas ni en los figones se 
ha notado aumento -en los desahoî os gastro
nómicos de los' íiabitantes de Madrid. 

La subida de pi'ecio de! artículo de prime
ra necesidad á que me refiero, no se funda 
pues bi en el desiquilibríu de las leyes de la 
oferta y de la demaíida, ni en el desequdibrÍQ 
de los apetitos carnaie§. 

Pero de que existe un desequilibrio 90 liay 
la meiior^uda. Buscando Í)ien, parece que 
se ha d<'.scublerto que eVfundamenlo deí al
za Cii el precio de la carne, consiste en que 
los amables cipitalistas qtie nos proveen de 
tan susVauciat alimento, tienen por lo visto 
piiî a en hacerse ricos y óomo ."oii los amos 
del cotarro se han puesto de «acuerdo y han 
decretado que los pobies coman de vigilia y 
los ricos sacrifiquen el portamonedas á los 
goces del estómago. 

Con este moli'.'o se |ia hidjiado y se habla 
¡cosa exir'iñi por ciertol 1o<la vez que habien
do tenido que acollarse ia ración muchas bo« 
cagi.49 mü« natural sería que carecieran de-
fuerza para articular quejas y pruferir excla
maciones. 

BI Ayuntamiento se ha conmovido y hasta 
•ft misino señor Alcalde (;on mira modestia que 
fe honra, lia pedido soluciones al conflicto i 
les inteligentes, en el asunto. 

Por algo clasifica la doctiina rrisúana á la 
carne entre los enemigos del alma.' Los po
bres van á juzgarla también enemiga del 
«uerpo y el AyirnUímiento la considerará 

vprobabtémeiileconKr enemiga de la ti-aDqutü-
dad municipal. 

" Nois encoati^áméfftiés—muchos con ia bo
ca abierta—en pre$|encia de un prohiéina de 
difícil resolución ni parecer, puesto qire de 
tas reunioaes ^'ué 'todas las especialidades 
han c(^t«ra4{».irai««ai^.ir' «leouíliéto, hasta 

* ahora que se sepa, no se ha encontrado más 
que un medio de cubrir el expediente. La 
carné de flor, es decir la que saborean loe 

ricos continuará cu alza y |a otra es decir la 
que no siendo de flor es sin dud^ de hoja
rasca, bajará diez con I irnos! De dónde resulta 
que los ricQs se dî guíjarán por la excepción 
que hacen en contra sû a y los pobres al ver 
que otros se comen la flor y les dejan las ho
jas. 

Los ganaderos de Madrid que presentaron 
un ,)royei;to encaminado á abaratar las carnes, 
se reúnen e.<to.s díjs para ofrecer al vecinda« 
rio los medios d̂  tiulrirse sin hacer grandes 
saerifici^. Pero los acaparadores tienen mu
chas raices, son poderosos y han de trabítjar 
para que sus risueñas esperaosas no se malo
gren. 

De todos modos lo único cierto que hoy 
por hoy puedo comunicar á los lectores es 
que los madrileños estamos mal de carne .̂ 

Sil) ser'cnaresina hay. lifiuoiios que ayunan. 
Se ha. estrellado eñ el Teatro Español' un 

drama de Ecliejjaray. Inútil es añadir que 
dio lugar á acaloradas discusiones. Se titula 
¿os Riffidos y mejor podría llamarse Loa 
ineompi^uibles. Los periódicos han nsferido 
el argumento de esta obrii que aunque res
pecto de ha demás del mismo" autoî  tiene 
aire de fosnilia^^ h4la luce de V«Í eh cuando 
ropiísdesuj hernhtnas, ni por su asunto ni 
por su desarrollo,'acusa una naturaleza tan . 
ugor^a como la de aquellas. 

Pene si «t éxito na ha sido esta vez tan 
tranco y tan U«onget'o cómelos que e) señor 
EchegfliiBy está acosiumbrado á atovosnr, sê  
resarció de .-tote mano con el triunfo que'por 
8U>elocuenc¡a obtúvola noche anterioi*'á la 

; d4«|tHiio/eoff'OC(Wé« de la bnllaiitfaima 
conferencia que dedíóá la fumosa torre 
Eiffel. 

Poco caso suele hacer la crítica de los li
bros qne Se publican en nuestro paÍ8 y por 
^so no consiguen «luchos de ellos la popula
ridad que de derecho les corresponde:' Un 
eniínente abogado que á ratos es un inspirado 
poeta y á ratés un novelista de piimer ói'den 
püblrcé'hácekun año ¿ cosa asi UH libro titu» 
lado ¡MMuyet alegre. Saborearon esta iñte-
resunte, liíen escrita y bien observada nóvela 
los paladares delicados y su autor D. Hufael 
Set'W no Alca star ganó terreno en la conside-
racidtit y el aprecio dé sus lectores. Peio no 
alcdlniéóiií obfa la |R)ptíÍaHdad que iqerecía. 
Airara lia lalfdoá luz la segunda paite d> la 
Ift l̂er ¿FÍegr̂ .' Aseguio que el que abra ¿11¡-
br#poi' la primera página nú lo abandonará 
fiastá llegar áia última. 

gifs Gonél, una escritora nueva, pero que 
se abrirá camino, ha reunido bajo diftil^de 
XJoiiaé del oíromundo, varias novelas coilas, 
leyendas, y artículos de mucho color y que 
revelan uña exhuberante ímrginación'. En 
este libro hay la luz tropical, los vivos colores 
fie los países déi sol y la dulzura dé'̂  IOS 
frutos qtie brotan de las caricias del astro del 
día. ' 

Por último se ha publicado el primei; libvo 
de iiijn elegantísima DiblioteCa que sê  titu
la Colección Julieta del nombre dé su eiuor. 
Gonipiie en sus condición^ n̂ .ate.rialffjCS|̂ los 
inejó'res del exiratgero y ófrec;? |os,,¿imf.''08 
ti abajos lie cromotipogVafia que se han hecho 
en Madrid. La piimera obra eŝ  de D^udet. 
No puede pres-̂ nlarse Lajj» mí|í*rés au.<!p¡. 
cios.' 

JluUo Nombela. 
m 

Uft^¿^V^e$. 
.J44>< ti l í f 

SokwiáfH'ía charada inseitaenel'hágMre 
interior, 

MÉRITO. 
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